
Resumen

Este artículo analiza las tallas de los mozos del término
municipal de Cartagena en la segunda mitad del siglo XIX
con el objetivo de explorar las relaciones entre el bienestar
biológico y los contextos ambientales. Destaca que la estatu-
ra fue sensible a la coyuntura económica y demográfica y al
medio ambiente que conocieron los mozos en sus distintos
contextos ecológicos. El impacto del trabajo infantil, las
enfermedades y los ambientes que respiraron fueron decisi-
vos en la evolución de las tallas, cuyos comportamientos en
general muestran unos bajos niveles de vida hasta las genera-
ciones de finales de la centuria. Los resultados muestran,
además, que la estatura es un proxy adecuado para medir la
desigualdad social en los distintos contextos ecológicos.
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HEALTH, ENVIRONMENT AND BIOLOGICAL WELL-BEING

Abstract

The present article analyzes conscripts’ stature from
Cartagena in the second half of the XIXth century aiming to
explore the relationships between biological well-being and
environment. Conscripts’ stature was affected by economic
and demographic issues together with environmental condi-
tions. The impact of children’s labour, diseases and breathed-
in areas were relevant in stature evolution, showing very low
standards of living up to the end of this century. Results also
suggest that stature is a proper proxy to measure social dis-
parity and inequality in varying ecological settings.
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I. Introducción

Desde la década de 1970, los especialistas en biología humana
y antropología física han venido señalando la importancia de
la estatura como indicador del estado nutricional de las
poblaciones. Uno de los biólogos más reconocidos, James
Tanner, se refirió a ella como ‘el espejo del nivel de vida de las
sociedades’1. Haciéndose eco de tales propuestas, en los últi-
mos tiempos los historiadores económicos han incorporado
importantes bases de datos sobre las tallas de las poblaciones
a los paneles de indicadores para el estudio del bienestar2. El
objetivo ha sido indagar el impacto de los procesos socioeco-
nómicos en los distintos contextos ambientales y niveles de
vida. El mayor debate se ha centrado, como es lógico, en
medir las consecuencias de la industrialización en la salud y
los costes sociales de la revolución industrial3.

Este trabajo aporta evidencias sobre el bienestar biológico
de las poblaciones adolescentes masculinas del municipio de
Cartagena desde las décadas centrales del siglo XIX hasta las
puertas de la Primera Guerra Mundial. Asimismo, plantea las

relaciones existentes entre la estatura, la salud y la coyuntura,
caracterizada por el boom de las actividades mineras en la
comarca, que registró el mayor crecimiento demográfico
conocido en  la historia de Cartagena, debido a la fuerte inmi-
gración, y un verdadero esplendor industrial y desarrollo
económico en general4. De ese modo, el estudio pretende
contribuir al debate sobre los niveles de vida durante la pri-
mera industrialización española. La distribución del pobla-
miento y la amplia extensión del municipio permiten explo-
rar, además, comportamientos diferenciales según el área de
residencia: rural, minera, urbana (ciudad amurallada) y peri-
urbana, de cuyos límites daremos cuenta más adelante. Véase
la distribución de las diputaciones que comprende el término
municipal (Figura 1). Es, por tanto, un análisis micro-antro-
pométrico que arrojará interesantes conclusiones sobre las
estaturas y los contextos ambientales.

I. La coyuntura, 1840-1900: la fiebre de los negocios mineros
y la explosión demográfica.

Situada en un enclave estratégico para las relaciones comer-
ciales con exterior, la ciudad de Cartagena y su extenso térmi-
no municipal atravesaron una de sus mejores etapas entre
1840 y 1900. La coyuntura demográfica y económica se
caracterizó, en general, por un extraordinario dinamismo
propulsado por las extracciones mineras y el desarrollo de la
industria metalúrgica, lo que alentó a otros sectores económi-
cos, incluidos los agrarios. Pese a la presencia de crisis espo-
rádicas, propias de las oscilaciones que imponían los merca-
dos internacionales de materias primas y minerales, -princi-
palmente del plomo-, y las cosechas agrícolas, la segunda
mitad del siglo XIX fue una etapa dorada para la comarca5.

En la década de 1860, Cartagena se había convertido en el
mayor enclave industrial del sudeste español y su puerto
gozaba de la mejor situación para la salida de los minerales y
del plomo fundidos hacia los mercados europeos. Francia e
Inglaterra constituyeron los principales mercados internacio-
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1 Tanner (1986, 1994).
2 Floud, Wachter y Gregory (1990), Fogel, 1995), Steckel (1995), Komlos (1994),
Komlos y Baten, eds. (1998), Komlos y Tuff, eds. (1998). 
3 Steckel y Floud, eds. (1997). Para el caso español, ver Martínez Carrión (2001).

4 Una visión más amplia de la estatura en las poblaciones mineras del sudeste,
puede verse en Martínez Carrión (2005). 
5 Ver Egea, (1996), Martínez Carrión (2002), pp. 263-270 y 317-330, Vilar y Egea
(1985). 

Figura 1. Diputaciones y límites del Municipio de Cartagena
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nales del plomo español, en barras o galápagos, en su mayor
parte exportados por el puerto cartagenero desde 18426. Al
negocio de dicho mineral le siguió el del hierro, que tuvo su
mayor auge en las décadas finales del siglo XIX y los prime-
ros años del siglo XX y, en menor medida, el del cinc (Figura
2). Al calor de los capitales mineros acudieron numerosos
empresarios y hombres de negocios de dentro y fuera del
país7. La etapa comprendida entre 1840 y 1860 se caracterizó
por el predominio de la pequeña minería y la numerosa pre-
sencia de capitales societarios de dimensiones reducidas, tanto
en el laboreo como en la fundición. Llegó a haber más de 70
fábricas, muchas de ellas discontinuas, y con una producción
unitaria que apenas sobrepasaba las mil toneladas anuales.
Posteriormente, entre 1880 y 1900, adquirió protagonismo el
capital extranjero y las grandes empresas minero-industriales,
multiplicándose los negocios de todo tipo. Aunque prolifera-
ron los pequeños negocios fabriles destinados a la producción
de bienes de consumo, equipo y servicios, siempre destacaron
los ligados a la metalurgia. En las décadas de 1870-1880 se
crean fábricas y talleres de construcciones mecánicas, caldere-
ría, balanzas, pesas, poleas, norias, molinos para triturar mine-
ral, bombas para extraer agua, bobinas, plataformas, vagones,
ruedas de engrase, cilindros y condensadores para máquinas
de vapor y todo tipo de moderna maquinaria agrícola, espe-
cialmente para harineras y almazaras.

La agricultura atravesó una etapa de prosperidad relativa8.
En las décadas centrales del siglo XIX, y a raíz de las des-
amortizaciones, el Campo de Cartagena destinó gran parte de
sus tierras a la producción de cebada, cuyo comercio se acti-
vó por la vía de cabotaje en dirección a los puertos españoles
de la costa oriental mediterránea, principalmente a Barcelona
en los años 1850 y 1860. Asimismo, aumentó el número de
explotaciones destinadas a la producción de almendra, higos,
granadas y algarroba desde 1870. Los plantíos de estas pro-
ducciones se multiplicaron gracias a la difusión de viveros en
algunas diputaciones centrales del término y en las más cerca-
nas a la ciudad. Entre las plantas industriales, disminuyó la
producción y el comercio de barrilla y, sobre todo, las expor-
taciones a Francia, que declinaron en los años 1840-1850 y
desaparecieron en la siguiente como consecuencia de la difu-
sión de la sosa artificial. En su lugar, el esparto recobró un
fuerte empuje, y sus exportaciones supusieron una fuente
suplementaria de ingresos para las economías campesinas y
mayormente para los comerciantes y especuladores extranje-
ros, principalmente ingleses. Su destino eran las fábricas de
papel inglesas9. 

El nuevo ciclo económico capitalista orientó la especiali-
zación agraria hacia los cultivos que presentaban ventajas
comparativas y se adaptaban a las condiciones ecológicas y a
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Figura 2. Producción de plomo -mineral y metal- y hierro en la provincia de Murcia, 1842-1915. (Escala log)

Fuentes: Las mismas del Cuadro 6; y elaboración propia.

6 Esteban Senis (1966, 1967), Nadal (1972).
7 Chastagneret (1984).

8 Sobre la coyuntura económica, Martínez Carrión (2002), pp. 229-360. Para la
agricultura, ver también Román Cervantes (1994, 1996).
9 Castillo Fernández y Crocker, (2003).
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las características de los mercados. Además de la cebada y
otros cereales, como la avena, y los cultivos arborícolas men-
cionados, los viñedos registraron una fuerte expansión en las
diputaciones del centro y en las más occidentales del término.
Fueron renombrados los vinos de El Plan, cuyas exportacio-
nes se dirigieron a Francia e Inglaterra. El área de viñedo
alcanzó un radio importante hacia 1890, habiéndose extendi-
do hasta Pozo-Estrecho, en los confines del término. La etapa
dorada del viñedo se detuvo a mediados de los años 90 por la
plaga de la filoxera, que invadió el término hacia 1893. Los
cosecheros de Albujón, La Aljorra y Miranda dieron la voz
de alerta y meses más tarde estaban invadidas las cepas del
Hondón, La Palma y Lentiscar. Desde entonces, el comercio
exterior de vinos realizado por el puerto de Cartagena dismi-
nuyó bruscamente aunque se mantuvo 1/3 de lo alcanzado en
los mejores tiempos de la década de 1880 hasta los años de la
Primera Guerra Mundial.

Como corolario de la actividad económica, la población
del término de Cartagena incremento de forma casi constan-
te sus efectivos entre 1842 y 1900, pasando de 39.54410, a casi
99.871 habitantes (Figuras 3 y 4). Pocos lugares del país y de
la Europa industrializada registraron un crecimiento tan

espectacular durante el último tercio del siglo XIX, como el
habido en las zonas mineras españolas: Cartagena, La Unión
(término creado en la década de 1860 a partir de dos aldeas
–El Garbanzal y Herrerías- de la diputación de Alumbres),
Mazarrón, entre otras. El movimiento demográfico seguía el
pulso de las economías locales, mediatizadas como se ha seña-
lado por los movimientos de capitales nacionales y europeos
y las necesidades de materias primas y alimentos de los países
industrializados. 

La inmigración fue el principal motor del crecimiento
demográfico de la comarca cartagenera11. Aunque esta docu-
mentada la salida de habitantes de las zonas rurales hacia
Argelia en las décadas centrales del siglo XIX, ello no afectó
al flujo demográfico hacia los núcleos mineros. Avalanchas de
inmigrantes provenientes de las cuencas mineras almerienses
en crisis alimentaron, a partir de 1840 y sobre todo desde
1860, las diputaciones de Alumbres, Beal, Rincón de San
Ginés y El Algar. Al principio debieron llegar muchos más
hombres solos que familias enteras, como revelan las elevadas
tasas de masculinidad de los censos hasta 1870 (Figura 5). La
presencia de familias con su extensa prole, ante la presión de
la demanda de trabajo que no reparaba en el empleo infantil,
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Figura 3. Población en los municipios mineros de la provincia de Murcia, 1842-1930

Fuentes: Madoz (1850) y Censos de población.

10 Incluyendo la población de las aldeas de Herrerías y El Garbanzal que forma-
rían luego el municipio de La Unión.

11 Gil Olcina (1970), Martínez Carrión (2002), pp. 281-290; Navarro Ortiz,
Martínez Soto y Pérez de Perceval (2004).
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Figura 4. Crecimiento de la población en los municipios mineros, 1842-1930. Índice Base 100 = 1860

Fuentes: Madoz (1850) y Censos de población.
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Figura 5. Tasas de masculinidad de la población, 1857-1940. Número de hombres por cada 100 mujeres

Fuente: Elaboración propia a partir de Censos de población.
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fue un fenómeno corriente en el último tercio de la centuria. 
Al amparo de la fiebre minera extendida por las sierras

cartageneras se crearon nuevos poblados, como El Llano, Los
Blancos, El Estrecho, Las Minas y un sin fin de caseríos dis-
persos que surgieron en torno a los yacimientos mineros, en
el área oriental del término (Figura 1). Su ritmo de crecimien-
to demográfico fue tan intenso que las pequeñas aldeas de El
Garbanzal y Herrerías se independizaron, arrastrando consi-
go a las de Roche y Portmán, constituyéndose en el munici-
pio de La Unión en la década de 1860. Los efectivos de este
nuevo municipio se multiplicaron por tres en sólo varias
décadas (Figuras 3 y 4). La extrema movilidad de las gentes en

la extensa área minera a la busca de mejores oportunidades
económicas debió tener un brutal impacto ambiental antes de
1900, sin olvidar su incidencia sobre la salud pública en unas
poblaciones que carecían de infraestructuras sanitarias. A
comienzos del siglo XX, las sierras cartageneras y hasta las
zonas rurales habían alcanzado su techo demográfico. El tér-
mino municipal de Cartagena se encontraba superpoblado
con elevadas densidades demográficas tanto en las áreas mine-
ras (que albergaban al 20% del total de la población), como
en las rurales (29%) hacia 1920 (Cuadro 1), año en que se
alcanza el climax de la crisis minera y comienza una verdade-
ra sangría demográfica y despoblación de la comarca. 

Total Municipio

Rural

           96.891     100,00

Los Médicos
Rural

               314         0,32
        0,84
        0,84
        1,24
        1,31
        1,35
        1,37

Miranda

Rural
Rural

Minera
Rural
Rural
Rural
Rural

Santa Ana
Albujón

Hondón
Escombreras

Campo Nubla
Canteras
Lentiscar
La Aljorra
San Félix
Los Puertos
Pozo Estrecho
La Palma
Perín
Rincón de San Ginés
La Magdalena
Alumbres
El Algar
El Plan
Santa Lucía
Beal
San Antonio Abad
CIUDAD

Diputación

Rural

               813

        1,55
        1,60
        1,65
        1,71
        1,94
        2,30
        2,36
        2,82
        2,96
        4,01
        4,29
        4,36
        4,43
        6,16
        6,34
        9,74
      34,52

%

               814
             1.204

             1.305
             1.274

             1.326
             1.497
             1.555
             1.599
             1.653
             1.877
             2.229
             2.286
             2.732
             2.871
             3.885
             4.157
             4.226
             4.289
             5.968
             6.140
             9.433
           33.444

Población 1920

Peri-urbana
Rural
Rural
Rural
Rural
Minera
Rural
Minera
Minera
Rural
Peri-urbana
Minera
Peri-urbana
Urbana

Área

Cuadro 1. Población de hecho en 1920 en el término municipal de Cartagena

Fuente: Elaboración propia a partir de Nomenclátor de población 1920.
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II. Los costes sociales del crecimiento: Una salud pública y un
ambiente degradado

El crecimiento demográfico y urbano tuvo importantes
costes sociales, como se desprende de las elevadas tasas de
mortalidad en Cartagena y La Unión, por encima de los nive-
les de mortalidad del país y de la región de Murcia12 (Figuras
6 y 7). Podemos sospechar que las altas tasas respondieran a
un déficit de inscritos en los censos, pero las estimaciones
sobre población de ‘hecho’ no dejan lugar a dudas: las tasas
brutas de mortalidad superaban el 30 por mil hasta fines del
siglo XIX y los picos de mortalidad extraordinaria –conse-
cuencia de las epidemias recurrentes que se veían facilitadas a

su vez por la alta presión demográfica y las condiciones de
vida, trabajo y vivienda–, no desaparecieron hasta la segunda
década del siglo XX. Aunque el fenómeno se suavizó por la
intervención –modesta– de algunas instituciones, los ‘picos’
de mortalidad siguen presentes, como revelan los años 1906,
1910 y 1918, debido a la intensidad de las enfermedades
ambientales e infecciosas13.

Hasta finales del siglo XIX, la mortalidad ordinaria de
origen infeccioso fue determinante. En el medio urbano y
minero, la contaminación industrial, la insalubridad pública,
el hacinamiento en las viviendas, la pobreza y la miseria de
muchas familias, la alta presión demográfica que facilitaba los
contagios, entre otros factores, se conjugaron para que incre-

163

12 Las tasas de mortalidad bruta en los peores años de finales del siglo XIX eran
entre un 20 y 50 % más elevadas en Cartagena y La Unión que en la provincia de
Murcia, Martínez Carrión (2002), pp. 81-86.

13 Cervantes Pérez (1999, 2001); Navarro, Martínez y Pérez de Perceval (2004).
Véase el artículo de éstos últimos en esta misma revista.
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Figura 6. Tasas de mortalidad y natalidad en el municipio de Cartagena, 1886-1933

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Registro Civil y censos de población.
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mentara el peso de las enfermedades infecciosas. Sólo dispo-
nemos para el conjunto del término municipal de las tasas
referidas para el decenio de 1884-1894, que revelan la impor-
tancia de la tuberculosis y el paludismo, dos de las principa-
les enfermedades ambientales difundidas en amplias zonas de
la comarca (Cuadro 2). Acorde con los resultados de un estu-
dio recientemente realizado sobre la parroquia de El Beal14, la
tuberculosis fue en aumento hasta la segunda década del siglo
XX, si bien mantuvo un porcentaje muy elevado en el total de
las defunciones hasta los primeros años de 1930, en términos
muy parecidos a los observados en otras zonas urbanas,
industriales y mineras, e incluso de ámbito rural. Sin embar-
go, la tasa de mortalidad por tuberculosis en la Cartagena de
fines del siglo XIX era mucho más elevada que la mostrada en
zonas netamente rurales. La relación entre tuberculosis,
industria minera y hacinamiento urbano pudo ser más inten-
sa que en otros contextos ambientales. 

El paludismo (o malaria, denominado también como ter-
cianas o calenturas intermitentes) llegó a ser una de las prin-
cipales enfermedades sociales hasta comienzos del siglo XX.
Pese a ello, tuvo su mayor apogeo en etapas anteriores, a dife-
rencia de la tuberculosis que aumentó con el desarrollo indus-
trial en las últimas décadas del siglo XIX. Madoz la mencio-
na en 1850 como una enfermedad ‘frecuente’ que había dismi-
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Figura 7. Tasas de mortalidad y natalidad en el municipio de La Unión, 1886-1933

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Registro Civil y censos de población.

Escarlatina

Sarampión

Cólera asiático

Paludismo

Tuberculosis

Coqueluche

Sífilis

Gripe

Tifus

Viruela

Difteria

27,29

16,06

5,57

1,39

0,26

0,30

2,05

6,26

9,08

9,37

22,34

Cuadro 2. Tasas de mortalidad de algunas enfermedades
infecciosas (por 10.000 habitantes) en el término municipal
de Cartagena, 1884-1894

Fuente: Elaboración propia a partir del Boletín Estadístico Municipal. Servicio Municipal de
Higiene del Ayuntamiento de Cartagena14 Navarro, Martínez Soto y Pérez de Perceval (2004).
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nuido tras la ‘desaparición de los estancamientos’ del
Almarjal, una zona pantanosa que circundaba a la ciudad
amurallada de Cartagena y localizada -aún hacia 1890- en las
afueras norte y oriental del recinto urbano. Y señalaba que
había sido una enfermedad común en amplias zonas rurales,
como La Palma y Pozo Estrecho. Hacia 1900, la intensidad
del paludismo pudo ser mayor, sin embargo, en el entorno de
la ciudad de Cartagena, debido a que la compleja y accidenta-
da topografía sobre la que se asienta facilitaba la degradación
ambiental en un contexto de aumento de la densidad urbana
(ver plano de la ciudad en Figura 8 y la distribución de la
población por cuarteles en Cuadro 3). Numerosas ramblas
sin desagües, cerradas por la construcción del Arsenal en la
segunda mitad del siglo XVIII, la carencia de aguas potables
y la presencia del Almarjal fueron motivo de insalubridad y
continuos brotes de malaria, como recogen algunos informes
médicos que situaban a Cartagena como una de las zonas
palúdicas más intensas del país.

El panorama de degradación de la salud pública y del
ambiente se ratifica, asimismo, por la presencia de una amplia
gama de enfermedades infecciosas que se mantuvieron hasta
1900 aproximadamente, como puede deducirse del cuadro 2.
La frecuencia de brotes epidémicos de viruelas, cólera, difte-
ria, sarampión, escarlatina, fiebres tifoideas, sífilis, gripe, aña-
didas a las más comunes y no menos terribles enfermedades
del aparato respiratorio, como bronquitis, neumonía, bron-
coneumonía (enfermedades transmitidas por el aire), y una
larga lista del aparato digestivo (trasmitidas por agua y ali-
mentos), revelan la otra cara del crecimiento y del desarrollo
demográfico-urbano que estaba asociada directamente con
las limitaciones sanitarias y el deterioro ambiental.

Las mejoras ambientales comenzaron a producirse al
comenzar el siglo XX y se perciben con rotundidad a la altu-
ra de las décadas de 1920 y comienzos de 1930. La morbilidad
y mortalidad pudo reducirse por las mejoras socioeconómi-
cas, ambientales e higiénico-sanitarias. Cabe destacar la inci-
dencia de los programas higienistas que calaron profunda-
mente desde finales del siglo XIX aunque no comenzaron a
ser efectivos hasta años más tarde. La puesta en marcha de un
Proyecto de Ensanche, Reforma y Saneamiento de
Cartagena, impulsado por el Ayuntamiento desde 1894 y
encargado a los ingenieros militares Francisco Ramos
Bascuñana y Pedro García Faria, junto al arquitecto
Francisco de Paula Oliver, constituyó el pistoletazo de salida,
aunque hubo algunos trabajos previos en 1888, realizados por
la Junta de Saneamiento de la que Ramos Bascuñana formaba
parte. El proyecto era ambicioso: derribo de murallas, sanea-
miento, salubridad e higiene urbana, desmontes, nivelación y
parcelación de solares, evitar la ruptura entre el nuevo ensan-
che o el nuevo plan de urbanización -fuera del recinto amu-
rallado- y el caso antiguo, acondicionamiento del muelle de
Alfonso XII con las rampas y los jardines de la muralla, cons-
trucción del alcantarillado y abastecimiento de aguas pota-
bles, y la no menos importante obra de desecación y elimina-
ción del Almarjal15. Con anterioridad, hubo tentativas de
desecación del Almarjal: en 1786, 1790, 1879 y 1885, pero los
trabajos de desmontes, derribos y nivelación, cuyos escom-
bros fueron a parar a las zonas pantanosas, no comenzaron
hasta en las primeras décadas del siglo XX. En ello fue deci-
siva la creación de la empresa que se encargaría de ponerlo en
marcha, la Compañía del Ensanche, Urbanización y
Saneamiento de Cartagena, en octubre de 1897, y la aproba-
ción definitiva del referido proyecto por R. O. de 27 de
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Figura 8. Plano de la ciudad amurallada de Cartagena y dis-
tribución por cuarteles

     553
        1.024
           622
           634
           650
           446
           269
           810
           337

Densidad
(hab 1897/ha)

CIUDAD
Octavo
Séptimo
Sexto
Quinto
Cuarto
Tercero
Segundo
Primero
Cuartel

        31.191
             871
          3.074
          2.235
          4.174
          8.139
          2.784
          5.928
          2.099

1887

        41.011
          2.047
          4.792
          3.742
          5.530
          8.606
          3.334
          7.290
          3.773

1897

Cuadro 3. Distribución de la población por cuarteles en la
ciudad de Cartagena a finales del siglo XIX

Fuente: Elaboración propia a partir del Boletín Estadístico Municipal. Servicio Municipal de
Higiene del Ayuntamiento de Cartagena.

15 Andrés Sarasa (1984) y Pérez Rojas (1986)
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marzo de 1900, tras sendos informes de los ministerios de
Guerra, Fomento y Gobernación.

Los programas de regeneración social fundamentados,
entre otros principios en el pensamiento higienista de fines
del siglo XIX, supusieron la creación de instituciones e ins-
trumentos que llevaron a cabo la racionalización de las prác-
ticas maternales para combatir las altas tasas de mortalidad
infantil y la creación de programas asistenciales. Aunque su
implantación llegó tarde a España cabría resaltar los progra-
mas de vacunación obligatoria desde comienzos de siglo,
como el de la viruela en 1902, y entre otros la creación de con-
sultorios para alimentación de niños. La idea había surgido en
Francia en 1892 y se extendió en España desde 190416. El
Consultorio de Niños de Pecho y Gota de Leche de
Cartagena se encuentra entre los primeros de España y desem-
peñó un papel importante en la administración de leche este-
rilizada y harina a los niños pequeños, así como sopas y carne.
Funcionó como primer centro provincial de asistencia y pro-
tección a la infancia en 1918.

En la difusión de la instrucción y los nuevos modelos de
enseñanza que combatían la ignorancia y la superstición,
habría que destacar también el hecho de que Cartagena fun-
dara una de las primeras Escuelas Graduadas de España, en
1900, por los pedagogos Enrique Martínez Muñoz y Feliz
Martí Alpera, que, aunque empezaron a funcionar tres años
más tarde, debieron tener un papel destacado en la divulga-
ción de los principios higiénicos relativos a la protección de la
infancia y a las madres lactantes, y la atención de la puericul-
tura y la pediatría17. 

III. La evolución de la estatura en el término municipal de
Cartagena 

Señalada la coyuntura del ‘boom minero’ y las secuelas
producidas en el medio ambiente y la salud pública, en esta
sección se presentan los datos de estatura referidos al munici-
pio de Cartagena, con el objetivo de comprobar las relaciones
que se establecen entre salud, ambiente y bienestar biológico.
El estudio contiene el ‘universo’ de los mozos nacidos entre
1838 y 1894, que corresponde a las estaturas de los reempla-
zos de 1858 y 1915.

El número total de mozos que facilitaron la talla es de
19.341. Los datos son presentados por cohortes de nacimien-
to en las figuras y los cuadros y provienen de los Expedientes
de Clasificación y Reemplazo de los mozos, conservados en
el Archivo Municipal de Cartagena. Como puede verse en el
Cuadro 4 faltan algunos años, siendo la década de 1880 la más
problemática. 

Las series de estatura comienzan en los años de los prime-
ros reemplazos ‘universales’, medidos a la edad de veinte años
a finales de la década de 1850 y acaban en 1915, medidos a la
edad de veintiún años. La serie se interrumpe por falta de

documentación, al parecer perdida por algunos de los incen-
dios que afectaron al Archivo Municipal. Los resultados se
presentan por años de nacimiento de las sucesivas generacio-
nes, habida cuenta que la estatura media final refleja el impac-
to acumulativo de la nutrición desde el nacimiento. Los pri-
meros años de vida son tan decisivos para la talla media como
los años del estirón adolescente, que se produce en torno a los
14-17 años para los hombres. Los nutrientes y la calidad de la
alimentación, el trabajo y el esfuerzo físico, la incidencia de la
morbilidad y en general los factores ambientales constituyen
los principales factores del crecimiento fisiológico18. Además
de la carga genética, las entradas y salidas de energía en el
organismo se revelan determinantes para el desarrollo físico.

La serie de estaturas de Cartagena se ha podido comparar
con la de Torre Pacheco, un municipio fundamentalmente agra-
rio que limita en la parte nororiental del término de Cartagena.
Con esta comparación, se ha pretendido comprobar si el com-
portamiento de la serie de Cartagena es anómalo o presenta
similitudes en sus movimientos con otras series del entorno. 

Las series comparadas de los municipios de Cartagena y
Torre Pacheco muestran una tendencia similar, según se
advierte en la Figura 9. El hecho de que en ambos términos
exista una pauta afín a lo largo de todo el periodo otorga
mayor confianza a las series, al menos desde el punto de vista
estadístico, y sobre todo pone de manifiesto que las estaturas
reaccionaron a los estímulos de la coyuntura, aunque como
veremos afectaron con desigual intensidad a las poblaciones
del Campo de Cartagena.

Un análisis detallado de la evolución de las estaturas de las
generaciones nacidas entre 1838 y 1900 permite diferenciar las
siguientes etapas: 1ª) desde finales de los años 1830 y hasta
comienzos de los años 50, la talla media en torno a 160 cm para
los cartageneros aumentó tres centímetros; 2ª) la década de los
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17 López Núñez (1992), Perdiguero (1994).

18 Consideraciones sobre la talla y los cambios de edad reglamentaria en España,
Martínez Carrión (2002)

1881-1890

TOTAL

1891-1894

1871-1880

1861-1870

1851-1860

1841-1850

1838-1840

Periodo

19.341

3.342

769

4.616

4.824

2.202

3.329

259

Nº Observaciones

Cuadro 4. Número de observaciones con talla, por cohortes
de nacimiento, 1838-1894

Fuente: Actas de Alistamientos y expedientes de reemplazos
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años 1850 mostró una caída que fue significativa en la segun-
da mitad de la misma. 3ª) La siguiente década de 1860 fue irre-
gular, afectada además por el cambio de edad reglamentaria
que sufrieron los reclutas al pasar de 20 a 19 años (reemplazos
de 1885), lo que pudo reflejarse en la talla final de dichas gene-
raciones. El hecho de que esta década estuviese jalonada por
crisis económicas y políticas podría justificar la presencia de
fuertes fluctuaciones, más acentuadas en Torre Pacheco. En
este caso, no debe desdeñarse el impacto de la crisis agraria y
demográfica, una auténtica crisis de subsistencias (1867-69),
que pudo ser mayor en la economía agraria de Torre Pacheco.
El final de la década coincidió, además, con la Revolución de
Septiembre de 1868 que originó un cambio político en España,
trascendental para la historia de Cartagena: la naciente movili-
zación obrera tras la constitución de la Internacional en la
localidad durante 1869 y los levantamientos cantonalistas del
verano de 187319. La divergencia que a partir de ahora se
advierte en algunos años entre las alturas de ambos municipios
podría explicarse por la trayectoria de las economías locales,
más minero-industrial y urbana en el caso de Cartagena y
netamente agraria en el caso de Torre Pacheco. 

De todos modos, pese al cambio de edad de los 20 a los 19
años, los resultados arrojan en ambos casos una talla media

que tiende a disminuir ligeramente entre finales de los años 60
y mediados de los 70. Al analizar el momento en que se hizo
efectivo dicho cambio reglamentario, se comprueba que las
tallas no parecen verse afectadas. Por el contrario, tanto en
Torre Pacheco como en Cartagena, la talla media apenas regis-
tró fuertes fluctuaciones, tal y como hasta entonces se habían
registrado. Esas se realizaron a posteriori y en el contexto evo-
lutivo de la talla a los 19 años.

4ª) A partir de los años 1870, las series muestran una ten-
dencia al crecimiento. Aunque éste pudo verse influido por los
cambios de edad de reclutamiento, que afectó a los reclutas de
1901 y 1907, que pasaron a 20 y 21 años (nacidos en 1881 y
1886, respectivamente), el incremento de la estatura está fuera
de duda, y de modo más significativo para los mozos de Torre
Pacheco.  

En resumen, la estatura media del Campo de Cartagena
registró movimientos al alza y a la baja en función de las
coyunturas. Desde una perspectiva evolutiva en el largo plazo,
los mozos del término de Cartagena aumentaron tres centíme-
tros entre mediados y finales del siglo XIX, al pasar de 160 cm
en torno a 1840 a 163 cm en 1894. Pero estos logros estuvie-
ron jalonados por periodos de crisis. De hecho, no debe olvi-
darse que la estatura media alcanzada a mediados de la década
de 1890 se había conseguido a finales de la década de 1840. En
el caso de Torre Pacheco, mucho más rural y con ciclos o
movimientos coyunturales parecidos, la talla media aumentó
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19 Vilar, Egea y Victoria (1986)
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Figura 9. Evolución de la estatura media en la comarca del Campo de Cartagena: términos municipales de Cartagena y Torre
Pacheco, por cohortes de nacimiento y edad de reclutamiento, 1837-1900

Fuente: Actas de Alistamientos y expedientes de reemplazos
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en términos también similares, probablemente con mayores
crecimientos, al pasar de 160,5 cm hacia 1840 a superar los 164
cm en la década de 1890, incluso alcanzar los 165 cm en algu-
nos años.

La importancia de la estatura como registro del bienestar
reside en que permite detectar la desigualdad y la existencia
de patrones de comportamiento en función de la renta, el
acceso a la educación, los recursos sanitarios y las condicio-
nes ambientales. A menudo las fuentes permiten rastrear las
desigualdades de la talla según su condición socioeconómica.
En este caso, antes de adentrarnos en el análisis diferencial
por lugar o área de residencia, las fuentes permiten compro-
bar si hubo diferencias en la estatura según el acceso a la edu-
cación, entendiendo ésta como algo tan básico como ‘saber
leer y escribir’20. Las Figuras 10 y 11 muestran los resultados.
Estos arrojan diferencias muy notables entre las tallas medias

de los mozos analfabetos (Figura 10) y las de los alfabetizados
(Figura 11), con un comportamiento similar en los dos quin-
quenios analizados (1856-1860 y 1861-1865) en distintas
poblaciones del sudeste de España: Torre Pacheco, Cartagena,
Totana (provincia de Murcia); Vera (Almería) y en Elche y
Orihuela (Alicante).  

Los resultados muestran la importancia de la desigualdad
de la estatura en función del nivel de estudios21. La talla de los
mozos que saben leer y escribir es más alta que la de aquellos
que no saben. Existe una diferencia entre dos y tres centíme-
tros de diferencia a favor de los que tienen acceso a los recur-
sos educativos, como puede verse en la Figura 12. El hecho
refuerza la validez de la talla como registro del bienestar y
nivel de vida de las poblaciones, y como proxy de la desigual-
dad.
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Figura 10. Talla media (cm) de los mozos analfabetos en Cartagena y otros municipios del sudeste de España, por cohortes de
nacimiento, 1856-1865.

Fuente: Actas de Alistamientos y expedientes de reemplazos

20 Una muestra sobre el caso español puede verse en Quiroga (2003). 21 Uno de trabajos pioneros en este campo se debe a Le Roy Ladurie (1969, 1970). 
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Figura 11. Talla media (cm) de los mozos alfabetizados de Cartagena y otros municipios del sudeste de Cartagena, por cohor-
tes de nacimiento, 1856-1865

Fuente: Actas de Alistamientos y expedientes de reemplazos
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Figura 12. Diferencia en centímetros de las tallas medias de los mozos según su educación (Diferencia a favor de los mozos
alfabetizados), 1856-1865

Fuente: Actas de Alistamientos y expedientes de reemplazos
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IV. Estatura y medio ambiente

En esta sección se analiza la estatura de los mozos según
su residencia, con el objetivo de explorar los comportamien-
tos de las tallas en las zonas rurales, mineras, urbanas y
periurbanas, y sus variaciones en el curso del siglo XIX. En el
caso de Cartagena, siendo uno de los municipios más grandes
de España, la fuente permite llevar el análisis por áreas de resi-
dencia denominadas diputaciones, cuya clasificación puede

verse en el Cuadro 5. El área rural comprende 15 diputacio-
nes, situadas la mayor parte en la zona noroccidental del tér-
mino: Albujón, Aljorra, Campo Nubla, Canteras, Lentiscar,
La Magdalena, Los Médicos, Miranda, La Palma, Perín, El
Plan, Pozo Estrecho, Los Puertos y Santa Ana. El área mine-
ra engloba 8 diputaciones que en la década de 1860 pasaron a
ser 5, El Algar, Alumbres, Escombreras, Beal y Rincón de San
Ginés, ya que El Garbanzal, Herrerías y Portmán constituye-
ron municipio propio (La Unión). El área urbana comprende
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ÁREA DatosCuartel y Diputación

Perín

Palma, La

Miranda

Médicos, Los

Magdalena, La

Lentiscar

Hondón

Herrerías (La Unión)

Garbanzal, El (La Unión)

Escombreras

Desconocida

Canteras

Campo Nubla

Beal

Alumbres

Aljorra, La

Algar, El

Albujón

8 Cuartel

7 Cuartel

6 Cuartel

5 Cuartel

4 Cuartel

3 Cuartel

2 Cuartel

1 Cuartel

TOTAL

Santa Lucía

Santa Ana

San Félix

San Cristóbal

San Antonio

Rincón

Puertos, Los
Pozo-Estrecho

Portmán (La Unión)

Plan, El

Rural

Rural

Rural

Rural

Rural

Rural

Periferia urbana

Minera

Minera

Minera

No Disponible

Rural

Rural

Minera

Minera

Rural

Minera

Rural

Urbana

Urbana

Urbana

Urbana

Urbana

Urbana

Urbana

Urbana

Periferia urbana

Rural

Periferia urbana

Periferia urbana

Periferia urbana

Minería
Rural

Rural
Minera

Rural

1.009

825

301

106

802

485

309

24

94

226

2

457

584

1.268

1.407

445

1.581

502

531

1.053

646

1.410

1.452

775

575

1.006

24.028

1.159

288
416

10

1.836

619

535
704

21

565

Cuadro 5. Procedencia de los mozos del municipio de Cartagena entre 1838 y 1894

Fuente: AMC. Expedientes de reemplazo
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la ciudad, que en este período estuvo formada por ocho cuar-
teles dentro del perímetro amurallado. El desarrollo econó-
mico y urbano de finales del siglo XIX afectó de modo con-
siderable al entorno de la periferia urbana, que formaban las
diputaciones extramuros lindantes a la ciudad. Esta zona de
periferia urbana engloba a un total de cinco diputaciones,
aunque en realidad son cuatro (Hondón y los barrios de Santa
Lucía, San Antonio Abad y San Felix), pues el barrio de San
Cristóbal tiene su desarrollo al final del periodo y apenas pre-

senta datos. La localización geográfica de las diputaciones
puede verse en la Figura 1.

Los datos se exponen en el Cuadro 6 y la Figura 13, por
quinquenios de nacimiento y edad de reclutamiento en las
cuatro áreas descritas anteriormente, que arrojan los siguien-
tes resultados. Los mozos más altos residían en la ciudad y en
los barrios extramuros de la periferia urbana. Los mozos más
bajos estaban en las áreas mineras. En una posición interme-
dia estaba la talla de los mozos rurales.
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Cuadro 6. Talla media de los reemplazos por periodo de nacimiento, edad de reclutamiento y residencia

Fuente: Archivo Municipal de Cartagena, Libros de Actas de Alistamiento y Expedientes de Reclutamiento de los mozos corres-
pondientes a los reemplazos de 1866 a 1915. Elaboración propia.
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Figura 13. Evolución de la talla media de los mozos en el municipio de Cartagena según área de residencia, por cohortes de
nacimiento, 1846-1894

Fuente: Actas de Alistamientos y expedientes de reemplazos.
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Esta pauta es casi una tendencia que sirve para todo el
periodo salvo en el quinquenio de 1856-60, en que la talla de
los ciudadanos cae estrepitosamente (Figura 13). La talla
media de los cartageneros que residían en los barrios intramu-
ros estaba cercana a los 165 cm en la década de 1846-55, y en
los años siguientes pasó a estar por debajo de 163 cm. Tras
una pequeña recuperación a comienzos de los años 60, la talla
en la ciudad se mantiene por encima de 163 cm hasta que roza
los 164 cm a finales del periodo. En suma, los datos sugieren
que no hubo mejoras del nivel de vida biológico en el medio
urbano a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX. De
hecho, la altura media lograda a mediados del siglo XIX no se
alcanza en ningún momento posterior. Se trata de una pobla-
ción con unas categorías socio-profesionales típicas de una
ciudad mediterránea. Allí residen militares, pequeña burgue-
sía comercial, artesanos, comerciantes, especuladores, propie-
tarios y obreros especializados, y un sector amplio de traba-
jadores de cuello azul, no especializados. La ventaja ciudada-
na, superior en más de dos centímetros a la talla del mundo
rural y por encima de casi seis cm con respecto al mundo
minero, hacia los años de 1850, se evapora con el tiempo. Sin
dejar de ser más altos, en el núcleo urbano no hay progreso
del bienestar biológico y, hacia 1890-94, la talla está un centí-
metro por debajo de la de hace medio siglo, siendo incluso un
año mayores, pues han pasado de 20 años a la edad de 21 años
a lo largo del periodo.

La talla de los mozos residentes en la periferia, en los
populosos barrios extramuros o del cinturón industrial, como
Santa Lucía y el Hondón, muestra una tendencia similar a la
de la ciudad. Destaca por dos hechos: a) que son algo más
bajos que los de los ciudadanos intramuros y b) que el decli-
ve de la talla es mucho más acusado en las generaciones de las
décadas de 1860-70. Sus habitantes son principalmente obre-
ros industriales, fueran o no especializados. En el barrio de
Santa Lucía se habían instalado tempranamente, como cuenta
Madoz, importantes fábricas de la metalurgia del plomo,
como la Franco-Española, con seis hornos de fundición, dos
de copelación y otros de calcinación. La fábrica se distinguía
por una gran chimenea y grandes naves. Junto a ella, La
Española y La Cartagenera, otras dos fábricas de varios hor-
nos de fundición. Asimismo, descollaba la fábrica de vidrio y
cristal de Valarino, creada en 1834, que llegó a ser una de las
mayores fábricas de cristal y vidrio hueco del país hacia 1880-
9022. Santa Lucía se había convertido a la altura de 1880 en la
‘fábrica’ de Cartagena, la ‘ciudad carbón’, con su ferrocarril y
ramales particulares, su bullicio industrial y comercial, su
clase obrera y, como contrapartida, una atmósfera y un medio
ambiente muy degradado:

“allí reina la industria; aquel polvo negruzco que flota en el ambien-
te, que penetra en los pulmones, y que mezclándose con la arena de la
playa, ennegrece también las aguas del mar, dándoles un aspecto de

inmensa mancha de tinte, está amasado con el sudor de infinitud de
infelices trabajadores, es la esperanza de los aventureros industriales
y esconden entre sus negocios las riquezas”23.

Pese a ser un barrio marinero, la industria de la ciudad se
había alojado en sus inmediaciones y sus muelles, ahora par-
ticulares en manos de industriales, que habían arrebatado el
protagonismo a la actividad pesquera. Figueroa, Pedreño,
Rolandi, Valarino, entre otras estirpes de la burguesía indus-
trial, figuraban como propietarios de dichos muelles, por
donde salían los minerales y algunos productos manufactura-
dos y entraban grandes partidas de combustible y carbón que
alimentaban a las innumerables máquinas de vapor y hornos
de fundición. La situación de deterioro ambiental la revela
una protesta del vecindario en mayo de 1881:

“…en vista del gran movimiento de carruajes,…de la industria mine-
ra, y otros servicios, siendo la causa de una gran polvareda continua,
en que están envueltos estos vecinos y además, experimentando de
esta calamidad que le aflige en extremo, no solamente el gran dete-
rioro de sus intereses domésticos y mercantiles, sino que también en la
decadencia de la robustez de la salud, por ese polvo que constante-
mente absorben y los tienen asfixiados…”24

Al norte de Santa Lucía se sitúa la diputación del
Hondón, que alojaba la estación de ferrocarril desde 1863, la
Fábrica de Gas en 1860, y la Fábrica Franco-Española de
Explosivos y Productos Químicos desde 1896, que se trans-
formó al año siguiente en filial de la Unión Española de
Explosivos. San Félix y San Antonio Abad eran los barrios
que limitaban al norte y oeste de la ciudad: El primero alber-
gaba pequeños caseríos con importante población agrícola
especializada y algunos barrios obreros. 

El de San Antonio Abad contenía el Asilo de ancianos,
algunas fábricas de fundición y muchos pequeños talleres de
metalurgia, artesanales y fabriles. Allí, en 1900, comenzó a
instalarse la fábrica de electricidad Hispania y en 1901 se con-
vertía en el mayor complejo eléctrico, con la creación de la
Fábrica de Electricidad de Alhemeyer de Bilbao y, en 1909, la
Unión Eléctrica de Cartagena, que aglutinaba a
Hidroeléctrica, la antigua Alhemeyer y Malo de Molina Pico.
También se instaló al Compañía Popular Eléctrica
Cartagenera, en 1910, con fábrica de hielo incluida en el
barrio de la Concepción. La expansión urbana de la diputa-
ción de San Antonio fue espectacular en el cambio de siglo,
aumentando la población de sus barrios: además del citado de
la Concepción o Quitapellejos, destacó el barrio de Peral o
los Molinos.        

En definitiva, las diputaciones de la periferia urbana cons-
tituyeron el área más dinámica desde el punto de vista indus-
trial. Es por ello que las tallas de los mozos, principalmente
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22 Martínez Carrión (2000, 2002)

23 Amador de los Ríos (1889), p. 593.
24 A.M.C. Obras 1880-1881, Escrito de los vecinos de Santa Lucía al
Ayuntamiento, Cartagena, 14 de mayo de 1881. La negrita es mía.
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obreros, se acercan a las de la ciudad, pero debido a los pro-
blemas de contaminación y de insalubridad pública también
observan una ligera disminución a partir de 1851-55 que se
torna más acusada que en la ciudad en las generaciones de
1866-1880. Al final del periodo, hacia 1890, tampoco hay
progreso: las estaturas medias presentan los mismos que en el
entorno de 1846-50. Los resultados acusan síntomas de pena-
lización urbano-industrial como consecuencia de las duras
faenas en las fábricas, la contaminación y la degradación
ambiental. No debe descartase que las pestilentes lagunas cir-
cundantes también tuvieran repercusiones negativas en la
salud de estas poblaciones hasta comienzos del siglo XX, a
través de la morbilidad palúdica.  

En el medio rural las tallas aparecen ligeramente más
bajas que en la ciudad y en la periferia urbana. Obviamente,
disponen de menos recursos económicos. Se trata de un
amplio sector de población campesina, compuesta por jorna-
leros y agricultores, amén de un pequeño porcentaje de pro-
pietarios y artesanos. Sin embargo, comparadas con otras
zonas agrarias de Murcia, las tallas de estas poblaciones son
relativamente más altas. Así, por ejemplo, muestran unas
tallas superiores en dos centímetros, como media en el perio-
do de 1846-1865, frente a las estaturas medias de los mozos
de la Huerta de Murcia25. También son más altos que los
mozos del Bajo Segura (Orihuela), aunque parecidos a los de
Totana y Elche26. Su peor periodo se observa en los años
1870. Sin embargo el declive de las tallas en el medio rural no
es tan acusado como el que presenta el medio urbano en
general. Y además la recuperación posterior en mucho más
intensa. Al final del siglo XIX los mozos rurales son más
altos que en 1840-50, hecho que no sucede en el medio urba-
no (ciudad y periferia), y alcanzan las tallas de éste. En suma,
ha habido mayor progreso del bienestar biológico en el
medio rural que el medio urbano: han crecido más de un cen-
tímetro, el que han perdido en el mismo tramo los mozos del
ambiente urbano.

Las tallas de los mineros son las más bajas de todos los
contextos ambientales y residenciales hasta la fecha analiza-
dos en España. La estatura media se sitúa por debajo de 160
cm hasta las generaciones de 1886-90, hecho que revela la
situación de deterioro fisiológico y las carencias nutricionales
de este colectivo sometido, como los estudios apuntan, a
grandes dosis de trabajo y esfuerzo físico diario. De acuerdo
con los datos, la talla media de los mineros cartageneros es
una de las más bajas de España y probablemente de Europa,
similar en todo caso a la de los famélicos y enfermizos
muchachos que vivían en las áreas palúdicas del sector orien-
tal de la Huerta de Murcia, que apenas alcanzaron la talla de
159 cm entre 1840 y 1880. Las condiciones ambientales en las
que trabajaban los chicos mineros y las enormes cargas de tra-
bajo debieron producir un mayor coste en términos de mor-

bilidad y desgaste energético, que se tradujo en el extremado
nivel tan bajo de las estaturas observadas hasta finales del
siglo XIX. La caída de la altura llegó a ser significativa en el
quinquenio de 1876-80, el grupo de adolescentes que vivieron
el boom de las actividades minero-metalúrgicas y el impacto
de las enfermedades infecciosas. Trabajo y morbilidad debie-
ron conjugarse como los dos factores más importantes en la
evolución de la talla, independientemente de que los mozos
mineros ganaran poco más en términos económicos que los
mozos del campo.

Al final del periodo, los mayores avances se han produ-
cido entre los de tallas más bajas: los mineros y rurales han
aumentado casi dos centímetros desde 1850 a 1890, mientras
que los mozos urbanos en su conjunto han visto deteriorar-
se su nivel de vida biológico. El hecho posibilita una mayor
convergencia de las alturas, sobre todo entre los mozos
rurales y urbanos. Los mineros aún se muestran distancia-
dos del resto, pero han acortado su diferencia de estatura,
que a la altura de 1890 es de menos de dos centímetros,
cuando en 1850 llegó a ser de seis cm con respecto al mundo
urbano.

V. Las estaturas en el ambiente urbano

Analizadas las tendencias de las estaturas en los distintos con-
textos ambientales, se discuten resultados particulares de cada
uno de los cuarteles de la ciudad y las diputaciones, con el
objetivo de contrastar las diferencias en el periodo y compro-
bar su consistencia en el comportamiento. Comenzando por
el área urbana, figura en primer lugar la serie de estatura
media en la ciudad de Cartagena comparada con otras series
relativas a ciudades del sureste de España. Los datos de la
Figura 14 revelan que hubo un patrón parecido entre las altu-
ras medias de los ciudadanos. Las diferencias no fueron tan
abismales como las observadas entre el mundo urbano y los
mundos rurales y mineros.

Pese a que en la ciudad las tallas eran relativamente altas,
existía un porcentaje de población con tallas por debajo de
156 centímetros, como muestra la Figura 15. El hecho revela
la existencia de desigualdades sociales y la presencia de un
estrato de población en situación de fuertes carencias nutri-
cionales. El porcentaje estaba en torno al 10 por 100, sobre
todo en las primeras décadas del estudio, y rozaba en algunos
años el 15 por 100. Al final del periodo la ratio disminuye, lo
que prueba la mejora relativa de las condiciones de los estra-
tos más bajos, pues ya vimos que en general la talla media de
los ciudadanos había caído en relación a la del entorno de
1850. 

A continuación, se presenta una radiografía de la evolu-
ción de las tallas por cuarteles (que denominamos también
distritos o barrios). El objetivo es comprobar si existe algún
comportamiento general entre los barrios intramuros de la
ciudad (Figuras 16). Los resultados se muestran en el apéndi-
ce que incluye el número de casos observados con talla y la
talla media por periodos decenales.
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25 Martínez Carrión (1990, 1994)
26 Martínez Carrión y Pérez Castejón (1998a)
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Figura 16. Talla media en los distritos-cuarteles de la ciudad, 1846/1894

Panel A: Tallas 1846-1850 Panel B: Tallas 1851-1860

Panel C: Tallas 1861-1870 Panel D: Tallas 1871-1880

Panel E: Tallas 1890-1894 Panel F: Tallas media para el periodo 1846-1894
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Las conclusiones que se derivan revelan las características
ambientales de los barrios-cuarteles. Y muestran que el
impacto del crecimiento urbano e industrial se dejó sentir en
el bienestar de los ciudadanos. Como pudimos ver en el
Cuadro 3, la población urbana de intramuros había llegado a
una fuerte densidad demográfica en la década de 1890. A fina-
les de siglo, la presión de la población es tan fuerte que se
reclaman medidas para derribar las murallas y abrir la ciudad
al Ensanche, un ambicioso proyecto de renovación urbana
que acontece en muchas ciudades industriosas y populosas,
como es el caso de Cartagena. 

Los datos sugieren que todos los barrios/cuarteles intra-
muros deterioraron su nivel de vida en el curso de las décadas
de 1860 a 1880. Pese a ello, los cuarteles segundo y sexto con-
siguieron al final los mejores resultados, no en vano eran las
zonas donde residía la población con más renta y recursos
económicos, lo que se traducía en una ligera mejoría del nivel
de vida (ver evolución de la talla en los paneles en la Figura
16, los números de los cuarteles en la Figura 8). 

Las tallas más bajas se advierten en el cuartel octavo, que
es, asimismo, el que mayor presión demográfica soporta al
final del periodo (Cuadro 3). El hecho debe relacionarse con
un desplazamiento de las poblaciones residenciales entre los
distintos barrios de la ciudad. Al comienzo del periodo, el
cuartel octavo estaba considerado como uno de los más
importantes de la ciudad, pero en el curso de las décadas
siguientes la mayor parte de sus habitantes, económicamente
más poderosos, se desplazaron hacia los cuarteles primero y
segundo, renovadas y remozadas sus edificaciones tras el ase-
dio del Cantón, en las décadas de 1870 y 1880. Los desplaza-
mientos de las gentes del cuartel octavo, con mayor nivel de
vida, hacia los cuarteles primero, segundo y sexto, hizo posi-
ble que dicho cuartel se convirtiera en receptor de inmigran-
tes al recinto murado. La recepción de nuevas gentes, trabaja-
doras principalmente, hacia una barrio castigado por el aban-
dono pero con mejores precios de vivienda, hizo posible que
el crecimiento demográfico de este cuartel fuera el mayor del
registrado en la ciudad entre 1887 y 1897, alcanzando densi-
dades de 588 habitantes por ha, cinco veces mayor que la de
los cuarteles primero y segundo. 

VI. Las estaturas en los ambientes rurales y mineros

Fuera del contexto urbano y adentrándonos en la evolu-
ción de las tallas rurales y mineras, podemos verla en los
paneles de la Figura 17. En la imagen dinámica de dicha
Figura se precian las estaturas relativas a las diputaciones del
municipio, señalando que las orientadas geográficamente en
la parte noroccidental del término se caracterizan por una
actividad predominantemente agraria, mientras que las de la
parte oriental y en los límites con el municipio de La Unión
aumentan su especialización minera a medida que avanza la
segunda mitad del siglo XIX.
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Figura 17. Talla media en las diputaciones del término, 1846/1894

Panel A: Tallas 1846-1850 Panel B: Tallas 1851-1860

Panel C: Tallas 1861-1870 Panel D: Tallas 1871-1880

Panel E: Tallas 1890-1894 Panel F: Tallas media para el periodo 1846-1894
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Los resultados individualizados de las diputaciones son
consistentes con la evolución general que vimos con las tallas
medias de las poblaciones agrupadas según ambientes rurales
y mineros (Cuadro 6 y Figura 13). Las poblaciones de las
diputaciones rurales presentan tallas más altas que las pobla-
ciones mineras. La imagen dinámica de la Figura 17 refuerza
el análisis anterior. 

A mediados del siglo XIX, los más altos están en las dipu-
taciones rurales de El Plan, Santa Ana, Los Médicos,
Miranda, La Aljorra y Campo Nubla, situados en la parte
noroccidental del término. Imagen que se repite en los perio-
dos 1861-70 y 1890-94. Hay por tanto una pauta que respon-
de a condiciones ambientales y socioeconómicas, probable-
mente ligadas al trabajo, a los modelos de especialización
agraria y de tenencia de la tierra y, sobre todo, al hecho de dis-

frutar de un medio ambiente relativamente más saludable que
en las minas y los poblados mineros. 

En el lado opuesto, las tallas más bajas se sitúan en la parte
oriental del término, en las nuevas cuencas mineras. Las dipu-
taciones de Beal, El Algar, Rincón, Alumbres y Escombreras
muestran los peores resultados, llegando a tallas de naturale-
za liliputiense en la diputación de Beal, con una media para
todo el periodo por debajo de 159 cm.

El análisis pormenorizado de algunas de las diputaciones
más representativas por su demografía y poblamiento nos apor-
ta evidencias de la importancia que tienen los condicionantes de
la coyuntura en la evolución de la estatura. De entrada, debe
insistirse en la bondad del comportamiento de las tallas. 

Las Figuras 18, 19, 20, 21 y 22 muestran la evolución de
las estaturas de algunas poblaciones rurales más significativas
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Figura 18. Talla media de los mozos residentes en la diputación rural de Pozo Estrecho
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Figura 19. Talla media de los mozos residentes en la diputación rural de Albujón
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Figura 20. Talla media de los mozos residentes en la diputación rural de Campo Nubla
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Figura 22. Evolución de la talla en tres diputaciones rurales del municipio de Cartagena
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Figura 21. Talla media de los mozos residentes en la diputación rural de El Plan
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del término. Las fluctuaciones tan fuertes que registra la esta-
tura en dichas series locales se deben en parte a la naturaleza
del ‘universo’ formado por pocos casos, pero también por las
oscilaciones de las cosechas y por las epidemias. Aspectos que
deben ser profundizados en posteriores estudios contrastan-
do series de talla con series de precios y defunciones a fin de
detectar las posibles huellas de las crisis de subsistencias y las
crisis de mortalidad epidémica.

Algo parecido se advierte en el comportamiento de las
tallas de las poblaciones mineras. Las Figuras 23, 24, 25 y 26,
relativas a las diputaciones de Alumbres, Beal, El Algar y
Rincón de San Gines revelan pautas similares como se aprecia
mejor en la Figura 28. Cierto es que subyacen muchas fluc-
tuaciones anuales, que podríamos explicar también por la
naturaleza de los ‘univesos’ y las crisis locales, pero compa-

rando patrones de comportamiento entre los ambientes rura-
les y mineros encontramos notables diferencias.

Las diferencias de estaturas se han visto corroboradas por
la evolución de la mortalidad infantil a lo largo del periodo.
Un estudio realizado por Pilar Cervantes para el Campo de
Cartagena, avance de su tesis doctoral, muestra notables dife-
rencias en las zonas rurales y mineras. Tomando como proto-
tipo de ambiente rural la parroquia de Pozo Estrecho y de
ambiente minero la parroquia de Alumbres, los resultados
encontrados desde fechas tempranas (a partir de 1830) ponen
de manifiesto la persistencia de elevadísimas tasas de mortali-
dad infantil (q0) hasta finales del siglo XIX. La Figura 28
muestra una imagen típica del sistema demográfico de anti-
guo régimen, que resulta más llamativa cuando se comprueba
que el incremento de los cocientes se produce desde 1840
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Figura 23. Talla media de los mozos residentes en la diputación minera de Alumbres
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Figura 24. Talla media de los mozos residentes en la diputación minera de Beal
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Figura 25. Talla media de los mozos residentes en la diputación minera de El Algar
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Figura 27. Evolución de la talla en tres diputaciones mineras del municipio de Cartagena
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Figura 26. Talla media de los mozos residentes en la diputación minera de El Rincón de San Gines
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hasta 1880, de manera espectacular en la parroquia minera.
Aunque la tendencia alcista en las décadas centrales del siglo
XIX se ha observado en gran parte de las zonas estudiadas de
España y Europa, no deja de sorprender, primero, la intensi-
dad de la mortalidad infantil, particularmente en Alumbres
(área minero-industrial) y, segundo, que ésta se prolongue
hasta la década de 1880-89. 

Debo señalar que los cocientes de mortalidad escogidos
han sido los menos sospechosos: a saber, las defunciones 0-11
meses y no las comprendidas entre 0-12 meses, por temor al
redondeo en el entorno del primer aniversario. De haber
tomado la segunda opción, las tasas de mortalidad infantil
hubieran alcanzado niveles insoportables. La anomalía  mine-
ra podría explicarse por la intensidad del crecimiento demo-
gráfico, al ser una pequeña parroquia que pasó de 1.363 habi-

tantes en 1842 a 4.157 habitantes en 1920 y a problemas de
subregistros, pero éstos no podrían explicar el fabuloso incre-
mento registrado en las décadas centrales hasta finales del
siglo XIX. Las diferencias entre los cocientes de mortalidad
infantil de ambas parroquias (Figura 28) son demasiado fuer-
tes y significativamente acordes con los resultados expuestos
en las tendencias de las estaturas. De ese modo, el bienestar
biológico encontraría en las condiciones ambientales y en la
salud sus mejores explicaciones.

Una prueba más a favor de lo que venimos argumentando
reside en la evolución relativa de las tallas menores. Como
puede verse en la Figura 29, la malnutrición estaba mucho
más extendida en el extrarradio, fuera de los ambientes urba-
nos. El porcentaje de muchachos que no alcanzaban la talla de
156 era casi el doble en el medio rural-minero que en el medio
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Figura 28. Mortalidad Infantil comparada. Alumbres (área minera) y Pozo Estrecho (área rural), 1830-1929
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urbano. Utilizando dicho tramo o percentil de talla, los resul-
tados sugieren la existencia de una fuerte desigualdad entre
los distintos ambientes y entre sectores o grupos sociales de
la misma área de residencia. En cualquier caso, los niveles de
desigualdad debieron ser extremos en las diputaciones mine-
ras, existiendo amplios segmentos de población que rozaban
la malnutrición y el encanijamiento. La degradación fisiológi-
ca que denuncian los médicos higienistas y algunos técnicos
mineros llegó a ser alarmante en los poblados de Beal, El
Algar y Alumbres. 

El deterioro de la altura en las zonas mineras debe expli-
carse además por el peso del trabajo infantil. Junto a las pési-
mas condiciones ambientales, señaladas en algunos de los
informes dados a conocer en la década de 1880, y la morbili-
dad que se deduce de la elevada mortalidad bruta e infantil, el
extendido trabajo en las minas de muchachos en edades com-
prendidas entre los nueve y quince años explicaría las diferen-
cias de tallas entre el mundo minero y el resto de los contex-
tos ambientales. 

La historiografía ha puesto de manifiesto la elevada parti-
cipación de empleo infantil y juvenil en las minas, la agricul-
tura y la industria27. Pero es en la minería donde mejor se ha
cuantificado, constituyendo uno de los episodios más signifi-
cativos del mercado laboral del sureste español: principal-
mente en las minas de Almería y Murcia28. Así, los datos arro-
jan porcentajes de empleo infantil y juvenil que rozan casi el

30 por 100 del empleo total en la provincia de Murcia. Este
porcentaje apenas registró grandes variaciones en el siglo XIX
(Figura 30). Sánchez Picón y Pérez de Perceval señalan que,
pese a los cambios tecnológicos y la introducción de maqui-
naria realizada por las grandes multinacionales al final del
periodo, hubo pocas variaciones significativas en las prácticas
ocupacionales de las provincias afectadas. Murcia sobresale
en el contexto de la minería española. 

El trabajo infantil se empleaba tanto en las tareas de exte-
rior como en las de interior, en las de día como en las de
noche. Los niños eran usados intensamente en la explotación
de los recursos de la mina, en las labores subterráneas, en el
acarreo y el transporte. Comenzaban a los ocho años, aunque
la legislación prohibía el trabajo hasta los diez y limitaba a
trece el número de horas de trabajo diario realizado por ellos.
Un informe publicado de 1885 mostraba la adaptabilidad de
los niños a cualquier tarea de la mina y la importancia que el
trabajo tenía en la salud y en las condiciones fisiológicas de
los niños en crecimiento29:

“[los niños] son en una mina los mejores auxiliares de todos los servi-
cios… En el transporte interior de los minerales desde los tajos de arran-
que hasta las vías generales, o hasta las cortaduras de los pozos, ejecu-
tan un trabajo tan notable, que llama la atención de propios y extraños.
Largas filas de muchachos… corren con agilidad pasmosa por rampas y
galerías, llevando sobre sus espaldas una carga de 20 kg,…Tan excesi-
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Figura 30. Porcentaje de empleo infantil en la minería murciana, 1868-1900

Fuente: Sánchez Picón y Pérez de Perceval (1999)

27 Borrás Llop (1996)
28 Sánchez Picón y Pérez de Perceval (1999)

29 Antonio Beldar, “Notas sobre el cuestionario para el mejoramiento de las clases
obreras. Distrito de Murcia”, Revista Minera y Metalúrgica, 8 de marzo de 1885,
p. 75. La negrita es mía. Agradezco a Miguel A. Pérez de Perceval la noticia.
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vo trabajo influye sobremanera en el desarrollo físico de los mineros
jóvenes y así es que quedan pequeños de estatura y hasta contrahe-
chos, como tiene lugar de observarse en los reconocimientos que
sufren cuando son llamados al servicio de armas. Los vicios que, tra-
bajando en común, contraen, y los castigos a que por ello se hacen
acreedores, contribuyen igualmente a la irregularidad de su desarro-
llo físico, así como a su perversión moral.
La constante diaria ocupación de los niños es además incompatible
con su asistencia a las escuelas de instrucción primaria que, como diji-
mos en uno de nuestros anteriores artículos, debiera ser obligatoria.
En las minas donde se trabaja de noche, no faltan tampoco niños, y
éstos, como los hombres, están ocupados más de doce horas, pues debe
contarse como de trabajo el tiempo que se emplea en subir y bajar a
las labores y el que se tarda en llegar a la mina desde la casa, la cual
a veces distar de aquella una o dos leguas. (…)”

Sobre las causas de la elevada participación de empleo
infantil en la minería del sureste habría que buscarlas en fac-
tores socioeconómicos. En primer lugar, destaca las necesida-
des de ingresos en la maltrecha economía doméstica, cono-
ciendo la existencia de bajos salarios. También la alta mortali-
dad adulta, que hacía más vulnerable a las familias compues-
tas por viudas y huérfanos30, o la invalidez del padre por
enfermedad o accidente podrían obligar a los niños a una
rápida entrada en el mercado laboral31. Las ventajas económi-
cas eran evidentes, teniendo en cuenta además que la tempra-
na edad en las labores mineras proporcionaba experiencias
que servían de aprendizaje y promoción profesional y hasta
salarial en la escala de los trabajos especializados. Pese a las
ventajas, las secuelas eran terribles. Con la creación de gran-
des escenarios de agrupaciones de operarios de la industria
minera, el dilatado empleo de menores y adolescentes en fase
de crecimiento tuvo que tener consecuencias desastrosas para
el bienestar biológico.

Conclusiones

En este artículo se destaca que la estatura fue sensible a la
coyuntura económica y demográfica y al medio ambiente que
conocieron los mozos en sus distintos contextos ecológicos
durante la segunda mitad del siglo XIX. El impacto del traba-
jo infantil, de las enfermedades y de los ambientes que vivie-
ron y respiraron fue decisivo en la evolución de las tallas,
cuyos comportamientos en general muestran unos bajos nive-
les de vida hasta las generaciones de finales del Ochocientos. 

Los contrastes observados en las tallas de los mozos que
residían en la ciudad, en las minas y en las áreas rurales ponen
de manifiesto la extrema desigualdad de los niveles de vida
biológicos en unos ‘mundos’ apenas separados por unos kiló-
metros de distancia. El bienestar biológico parece responder
en mayor medida a los contextos ambientales, a menudo
independientes de los niveles de vida económicos, aunque

estos fueron también determinantes. Así, siendo más altos en
la ciudad hacia 1850, las estaturas de los mozos urbanos se
estancan y permanecen en los mismos niveles a fines del siglo
XIX, como consecuencia de los efectos ambientales ocasiona-
dos por la presión demográfica y las deficientes infraestructu-
ras higiénico-sanitarias de los barrios intramuros de la ciudad.
Las tallas de los mozos que vivían en los populosos barrios
industriales peri-urbanos muestran unos resultados similares. 

En el otro extremo, las bajas tallas de los mineros a lo
largo de la segunda mitad del siglo XIX muestran la influen-
cia del intenso trabajo al que estuvieron sometidos en su
periodo de crecimiento y desarrollo fisiológico. El papel que
desempeñaron los niños en las múltiples tareas de las minas y,
sobre todo en las galerías, y el ambiente que respiraron pudie-
ron ser los principales factores del deterioro nutricional. El
trabajo en las minas y las relativas ganancias económicas que
se derivaban del mismo tuvieron un coste en la salud extrema-
damente elevado. En cambio, los mozos rurales que presenta-
ban unas tallas relativamente bajas, pero algo más altas que los
mineros, mostraron mayores ganancias al final de la centuria.
Los mayores progresos del bienestar biológico se observan en
las zonas rurales que, sin duda, gozaban de un contexto eco-
lógico más favorable que en las áreas mineras y urbano-indus-
triales. Ello hizo posible que, en la década de 1890, la conver-
gencia entre las estaturas de los ambientes rurales y urbanos
fuese más pronunciada que entre éstos y los ambientes mine-
ros. Aunque los avances fueron importantes para las genera-
ciones de los mozos mineros a partir de 1880, no alcanzaron
las tallas medias de los mozos urbanos y rurales que eran casi
parecidas para los nacidos en la década de 1890.

Los resultados muestran que la estatura es un excelente
indicador de los niveles de vida y del bienestar biológico,
además de un proxy adecuado para medir la desigualdad. De
acuerdo con los instrumentos analíticos que nos facilitan las
fuentes históricas en España, la talla proporciona una imagen
que difícilmente podemos encontrar con otros indicadores
del nivel de vida, por lo general, deficitarios y muy fragmen-
tarios. Sin embargo, lo más significativo es que el análisis de
las tallas de Cartagena muestra la bondad de los estudios
antropométricos. Este estudio de caso pretende incentivar a
los historiadores en general a explorar la evolución de la talla
en contextos ecológicos o ambientales distintos, por grupos
sociales y profesionales, según su educación y relacionarla
con la renta, los precios, la mortalidad y otros indicadores
disponibles. El estudio revela, pues, la importancia que los
análisis micro-antropométricos pueden tener en la historia
del bienestar de las poblaciones del siglo XIX. Análisis más
detenidos, incluso seguimientos nominales y familiares de
los mozos, podrían arrojar resultados muy significativos
sobre los componentes que se esconden tras la evolución de
la estatura. Los resultados pueden ser estimulantes y, desde
luego, importantes para un periodo crucial del crecimiento
económico español del que sabemos todavía poco, al menos
cuantitativamente, sobre la evolución del nivel de vida y el
bienestar de los distintos grupos poblacionales.
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31 Vilar, Egea y Victoria Moreno (1986)
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APÉNDICE 1: Número de observaciones con talla por cuarteles (ciudad) y diputaciones en el término municipal de Cartagena, según período de naci-

miento, 1846-1894.

Total
5. 1890-1894
4. 1871-1880
3. 1861-1870
2. 1851-1860
1. 1846-1850

Total
5. 1890-1894
4. 1871-1880
3. 1861-1870
2. 1851-1860
1. 1846-1850

Total
5. 1890-1894
4. 1871-1880
3. 1861-1870
2. 1851-1860
1. 1846-1850

Total
5. 1890-1894
4. 1871-1880
3. 1861-1870
2. 1851-1860
1. 1846-1850

Total
5. 1890-1894
4. 1871-1880
3. 1861-1870
2. 1851-1860
1. 1846-1850

Total
5. 1890-1894
4. 1871-1880
3. 1861-1870
2. 1851-1860
1. 1846-1850

Total
5. 1890-1894
4. 1871-1880
3. 1861-1870
2. 1851-1860
1. 1846-1850

Total
5. 1890-1894
4. 1871-1880
3. 1861-1870
2. 1851-1860
1. 1846-1850

310
83
76
74
44
33

San Félix
758
319
145
174
74
46

Pozo Estrecho

223
59
56
63
37
8

Miranda
243
66
64
63
28
22

Hondón
1135
356
389
245
83
62

Beal
379
83

110
73
62
51

Albujón
1794
1090
219
285
119
81

Cuartel 5
617
114
163
188
77
75

Cuartel 1

233
59
60
65
32
17

Santa Ana
542
214
117
97
65
49

Puertos

617
128
161
165
91
72

La Palma
363
72
90

107
59
35

Lentiscar
409
76

124
119
55
35

Campo Nubla
1266
246
368
337
188
127

El Algar
739
427
108
114
46
44

Cuartel 6
706
422
96

114
39
35

Cuartel  2

807
200
214
211
97
85

Santa Lucía
573
232
128
104
65
44

Rincón de San
Ginés

768
186
200
209
106
67

Perín
583
138
158
162
70
55

La Magdalena
374
97

107
102
36
32

Canteras
303
69
81
78
45
30

La Aljorra
1432
868
173
236
89
66

Cuartel 7
880
520
106
133
70
51

Cuartel 3

22079
8825
4616
4824
2202
1612

MUNICIPIO
1990
875
410
465
137
103

San Antonio
Abad

476
161
124
113
51
27

El Plan
79
19
16
23
13
8

Los Médicos
201
34
57
82
28

Escombreras
999
213
223
277
151
135

Alumbres
485
304
60
72
25
24

Cuartel 8
1795
1095
213
274
120
93

Cuartel 4
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APÉNDICE 2: Talla media decenal por cuarteles (ciudad) y diputaciones en el término municipal de Cartagena, por cohortes de nacimiento (1846-1894).

162,94
163,63
163,36
161,88
161,37
166,11

Santa Ana
160,17
159,66
159,55
159,78
162,03
162,88

Rincón S. Ginés
162,00
163,56
160,23
162,66
162,43
160,25
Perín
162,37
164,52
159,64
163,11
162,04
163,05

La Magdalena
162,59
163,97
162,27
161,67
162,31
162,71

Canteras
162,64
164,13
162,17
161,80
161,47
164,42

La Aljorra
163,43
163,47
163,16
163,20
163,07
164,87

Barrio 7
163,26
163,34
163,14
162,89
162,62
164,46

Barrio 3

163,07
163,72
162,01
163,05
164,25
162,95

Santa Lucía
162,41
162,28
162,13
162,42
162,77
164,20

San Antonio Abad
163,55
164,06
161,76
163,87
164,17
166,26
El Plan
163,09
164,17
160,42
163,00
164,62
163,63

Los Médicos
159,78
162,23
159,01
159,14
160,23

Escombreras
160,39
161,80
160,73
160,27
159,03
159,39

Alumbres
162,73
162,57
163,46
163,33
159,54
164,52

Barrio 8
163,30
163,31
163,79
162,54
162,37
165,51

Barrio 4

162,01
163,05
161,49
161,56
161,77
161,97

San Félix
161,74
161,65
161,33
162,02
162,19
162,01

Puertos
161,43
163,49
160,64
160,54
162,04
160,84

La Palma
161,69
163,01
160,71
161,99
161,15
161,46

Lentiscar
163,67
163,27
163,75
164,26
162,39
164,31

Campo Nubla
159,33
161,40
158,40
159,06
159,66
158,24

El Algar
163,99
164,08
163,54
163,53
164,03
165,45

Barrio 6
164,42
164,70
163,19
164,62
164,73
163,43

Barrio 2

163,82

San Cristóbal
162,18
161,94
161,58
162,23
163,27
163,80

Pozo-Estrecho
163,08
161,94
163,58
163,68
162,93
163,96

Miranda
163,14
164,30
161,65
162,60
164,49
163,84

Hondón
158,72
160,88
156,96
158,08
159,51
158,85
Beal

161,80
162,37
161,30
160,88
161,77
163,32

Albujón
163,15
163,26
162,44
163,10
162,62
164,56

Barrio 5
163,49
163,70
163,20
163,54
161,98
165,22

Barrio 1

Media
5. 1890-1894
4. 1871-1880
3. 1861-1870
2. 1851-1860
1. 1846-1850

Decenio
 Media

5. 1890-1894
4. 1871-1880
3. 1861-1870
2. 1851-1860
1. 1846-1850

Decenio
Media

5. 1890-1894
4. 1871-1880
3. 1861-1870
2. 1851-1860
1. 1846-1850

Decenio
Media

5. 1890-1894
4. 1871-1880
3. 1861-1870
2. 1851-1860
1. 1846-1850

Decenio
Media

5. 1890-1894
4. 1871-1880
3. 1861-1870
2. 1851-1860
1. 1846-1850

Decenio
Media

5. 1890-1894
4. 1871-1880
3. 1861-1870
2. 1851-1860
1. 1846-1850

Decenio
Media

5. 1890-1894
4. 1871-1880
3. 1861-1870
2. 1851-1860
1. 1846-1850

Decenio
Media

5. 1890-1894
4. 1871-1880
3. 1861-1870
2. 1851-1860
1. 1846-1850

Decenio

Fuente: Archivo Municipal de Cartagena, Libros de Actas de Alistamiento y Reclutamiento de los mozos correspondientes a los reemplazos
de 1866 a 1915. Elaboración propia.
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APÉNDICE 3: Relación de calles por cuarteles en la ciudad de Cartagena, según las actas de clasificación de mozos, 1858-1915

1
Alfonso XIII
Callejón Almendros
Canales
Carmen
Casuna
Cochera Tío Marta
Iglesia
Jabonería
La Palma
Lara
Parque
Plaza Alcolea
Plaza de los Carros
Real
Sagasta
Salitre
San Agustin
San Rafael
San Roque
Santa Florentina
Villalba Baja

2
Almendro
Antón
Arena
Ayuntamiento
Bodegones
Castellini
Cruz
La Palma
M. Español
Mariano Sanz
Mayor
Mayor
P. Verduras
Plaza del Rey
Plaza Jose María Artes
Plaza Paz
Puertas de Murcia
Real
San Agustin
San Cristobal
Seña
Villa
Villamartín

3
Arena
Baronesa
Callejón Concepción
Concepción
Conde Peralta
Cuatro Santos
Cuesta de la Baronesa
D. Gil
General Ordoñez
Guardia Civil
Intendencia
Jauinete
Lealtad
Mico
Muralla
Muralla del Mar
Nueva
Oral
Orcel
Plaza San Ginés
Puerta de la Villa
Santa Catalina
Sepulcro

6
Aire
Andino
Angel Bruna
B. Azuels
Callejón Andino
Campos
Cuatro Santos
G. Aznar
Ignacio García
Jara
Marina Española
Marqués de Balmes
Mayor
Medieras
Mico
Monroy
Osuna
Palas
Pi y Margall
Ripoll Milvarin
San Francisco
Sirviendo
Valarino Togores

8
Adarve
Aurora
Balcones Azules
Borregueros
Callejón Hiladores
Callejón Mudos
Cruz
Falsacapas
Honda
Ignacio Garcia
Orán
Paraiso
Pescado
San Pedro
Sambazar

7
Algibe
Almela
Callejón Cantarerias
Callejón San Esteban
Cantarerías
Doncellas
Escalericas
Jesús y María
Lizana
Molino
Morería
Morería Alta
Morería Baja
P. Sevillano
Pajare Conesa
Palma
Paraíso
Pasaje
Plaza Arneva
Plaza Mureve
Plaza Tronera
Pólvora
Puertas de Murcia
Salitre
San Antonio
San Cristóbal Molino
San Diego
San Esteban
San Fernando
San Pedro
San Vicente
Santa Florentina
Serreta
Subida Molino
Tronera
Vistabella

4
Adarve
Alta
Alto
Amalio Gimeno
Angel
Barrio
C. Guardia Civil
Caballero
Callejón Cerezo
Callejón San Crispin
Herrero
Cuartel Artillería
Cuartelillo
Cuatro Santos
Chiquen
Don Matías
Duque
Ensanche
Faquineto
Gisbert
Gloria
Hospital Plaza
Don Roque
Lealtad
Linterna
Marango
Martín Delgado
Merced
Misericordia
Montanaro
Plaza de la Merced
Plaza del Risueño
Plaza Jaime Bosch
Plaza San Ginés
San  Antonio El Pobre
San Crispín
San Cristobal
San Diego
Saura
Serreta
Yeseros

5
Adarve
Angel Bruna
Barranco
Beatas
Bota
Caballero
Callejón Yeseros
Caramel
Caridad
Ciprés
Coronel
Cristóbal Colón
Don Roque
Ensanche Alfonso XIII
Gloria
Larga
Lizana
Macarena
Martín Delgado
Monroy
Palas
Plaza de la Constitución
Plaza de la Merced
Plaza del Risueño
Plaza Serreta
Pozo
Roca
Rosario
Rosario Sda. Molino
San Antonio Rico
San Cristóbal
San Diego
San Juan
San Vicente
Saura
Segura
Serreta
Serreta Fuente
Sevillanos
Subida C. Costa
Subida Calle Larga
Subida Molino
Subida San Diego
Villalba
Villalba Larga
Villanueva
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